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EL BINOMIO EDUCACION-DESARROLLO *

Como es sabido, durante los últimos veinte años la expansión del sistema edu-
cativo ha sido más rápida que el crecimiento de la población demandante. Sin
embargo, las oportunidades educativas, así generadas, no se han distribuido
equitativa ni aleatoriamente. Para explicar esta paradoja, se han desarrollado
diversas teorías en los distintos campos de las ciencias sociales. Así, por ejem-
plo, los economistas han demostrado que, aun cuando los estudiantes no paguen
colegiaturas, tienen que renunciar a un salario por el solo hecho de dejar de
trabajar. Lógicamente, las familias de bajos ingresos no pueden soportar estos
costos indirectos de la educación.

Por su parte, los antropólogos han señalado que nuestras políticas de expan-
sión escolar han ignorado las diferencias existentes entre los lenguajes y con-
ceptos que funcionan en las distintas subculturas del país, y aquellos otros que
se utilizan en los sistemas educativos. Los sociólogos, a su vez, han observado
que no siempre los alumnos pertenecen a familias suficientemente estables o
capaces de despertar en los hijos las aspiraciones educativas que suelen mani-
festarse entre las clases media y superior.

Lo anterior explica, en primera instancia, por qué quienes pertenecen a las
familias más pobres apenas pueden recibir una educación incipiente, a pesar de
que el Estado ofrezca educación en forma masiva y gratuita. Ello significa que
el modelo de educación utilizado no fue diseñado después de haber tomado en
consideración los intereses, posibilidades y condiciones peculiares de las clases
mayoritarias del país. Por el contrario, los mejores recursos de que dispone el
sistema escolar son canalizados hacia donde serían menos necesarios desde el
punto de vista de la igualdad social, pues se ofrecen a los alumnos que viven en
ambientes sociales y culturales más favorables para el aprendizaje, que pertene-
cen a familias cuyos ingresos les permiten enriquecer y estimular el aprendizaje
de sus hijos, y donde, en fin, los individuos disponen de las características neu-
rofisiológicas necesarias para un desarrollo intelectual satisfactorio.

* Publicado en El Universal el día 13 de julio de 1979.
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Por otra parte la expansión escolar no ha impulsado, como se esperaba, la
movilidad social intergeneracional. Esto, a su vez, es atribuible al modelo de
desarrollo económico a que ha recurrido el país para incorporar a los egresado;
del sistema educativo, en el sistema económico. El modelo que ha sido instaura-
do en el país supone, erróneamente, que los bienes que podemos producir son
ilimitados, así como que las diversas clases sociales que integran la nación se
encuentran armónicamente articuladas entre sí.

Como se sabe, nuestro modelo de desarrollo ha correspondido a una etapa
de capitalismo tardío y dependiente, y se ha apoyado en la esperanza de que
nuestro “ejército de reserva de mano de obra” permita impulsar el crecimiento
sobre la base de remuneraciones relativamente bajas para el factor trabajo.

Sin embargo, al llevar a la práctica tal estrategia de desarrollo se dejo a un
lado el objetivo de utilizar los recursos humanos disponibles. En lugar de con-
siderar este objetivo, el sistema económico se ha dirigido hacia la satisfacción
de necesidades cada vez más superfluas —pues éstas son las que convienen a
los productores nacionales y transnacionales que dirigen la economía del país.—
Obviamente esto ha exigido la generación de nuevas necesidades en nuestro
mercado interno especialmente entre los trabajadores y empleados de las mis-
mas empresas que pertenecen a los sectores que han asumido una posición de
liderazgo en el proceso de crecimiento económico. Esta diferenciación de las
necesidades exigió a su vez utilizar intensivamente el capital físico y financiero,
y desaprovechar la mano de obra disponible en el país. Ello sólo se hubiera
evitado si la economía hubiera sido canalizada hacia la producción de bienes
homogéneos de consumo masivo, que pueden ser obtenidos mediante el uso de
los recursos humanos de que dispone la nación.

De lo anterior se desprende que, detrás del modelo de crecimiento descrito
operan causas más profundas. Ellas pueden ser representadas por la estructura
de estratificación social, pues es la que regula las decisiones que en su conjunto
adopta la nación. Los contrastes entre las expectativas que despertaron tanto el
desarrollo económico como la expansión escolar, y los logros efectivamente
alcanzados, pueden ser atribuibles a diversas decisiones adoptadas por un siste-
ma social cuyo poder está distribuido en forma asimétrica. Esto es lo que de
alguna manera permite reproducir la misma estructura social, pues ésta es la que
genera las demandas reales por educación, así como la configuración del mer-
cado de ir bajo a que hicimos referencia. Estas demandas por educación están
escasamente relacionadas con las verdaderas necesidades del país, y estrecha-
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mente vinculadas con las exigencias de los pequeños grupos que dominan el
aparato productivo.

No podemos esperar que ocurra una modificación fundamental en la estrate-
gia de desarrollo, si no se llevan a cabo diversas acciones que, por una parte,
contrarresten los efectos que sobre la misma estrategia producen quienes deten-
tan el poder económico en la sociedad, y, por otra, inicien procesos tendientes a
modificar las propias estructuras que provocan los procesos descritos.
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CAPACITACIÓN Y DESARROLLO *

Una de las preocupaciones centrales del actual régimen ha sido la de mejorar la
productividad potencial de la población, a través de una elevación de los nive-
les de capacitación de los recursos humanos. Aquella consigna tan frecuente-
mente usada durante la campaña presidencial (“Capacitar para Compartir”) ha
inspirado, sin duda, las reformas recientemente introducidas —con esta finali-
dad—en nuestra legislación laboral. Así, pues, dicha consigna empezará a co-
brar vida en la medida en que tales reformas surtan los efectos esperados. Esto
dependerá, en un primer plano, de que los empleadores se hagan realmente
cargo de las responsabilidades y funciones que la ley ahora les asigna. Esto
dependerá, en un primer plano de que los empleadores se hagan realmente car-
go de las responsabilidades y funciones que la ley ahora les asigna. Sin embar-
go, las características de nuestro sistema económico y social exigen que las
políticas de capacitación abarquen también otros niveles de mayor profundi-
dad. Esto es necesario por dos razones. La primera consiste en que la mayor
parte de la mano de obra del país está ocupada —o buscando ocupación— en
sectores productivos que difícilmente cuentan con el grado de desarrollo
organizacional, o de formalización de las relaciones laborales, que sería indis-
pensable para el cabal cumplimiento de los nuevos ordenamientos legales. La
segunda razón —que indudablemente es de mayor importancia— consiste en
que nuestra economía no está ofreciendo las oportunidades indispensables para
que la capacitación que puedan adquirir los trabajadores a través de los diver-
sos mecanismos que se pongan a su alcance, les sea útil, en efecto, para mejorar
sus condiciones de vida.

* Publicado en El Universal el día 21 de julio de 1978.
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Esta situación genera un círculo vicioso. Si, por una parte, la productividad
es baja por la escasa capacitación de la mano de obra, por otra parte la pobla-
ción no puede tener un verdadero interés en mejorar sus niveles de capacita-
ción, mientras no le sea evidente que por ese medio podría tener acceso a
condiciones que le ofrezcan mejores perspectivas económicas y sociales. Para
romper este círculo hace falta, como se ha señalado con frecuencia, orientar el
desarrollo del país hacia un nuevo estilo de crecimiento. Quienes se han dedica-
do al análisis de estos problemas están proponiendo diversas alternativas. Cree-
mos que es conveniente conocerlas, así sea de manera sumaria, pues en
determinado momento el  país tendrá que optar entre las mismas.

El objetivo que persigue cualquiera de estas alternativas consiste en incor-
porar a la producción la mano de obra que no está en condiciones de participar
en una medida justa, de los beneficios del desarrollo. En todos los casos se parte
de un diagnóstico que, para simplificar el análisis, describe la economía como
un sistema compuesto por dos grandes sectores. Uno de ellos es de alta produc-
tividad intensiva capitalización y compleja organización productiva. Se le co-
noce como “sector moderno” o “formal”. Al otro sector corresponden
exactamente las características contrarias y se le conoce como sector “tradicio-
nal” o “informal”. Dos de las alternativas que aquí mencionaremos recomien-
dan orientar las políticas de empleo hacia el sector moderno; una de ellas pretende
transformar paulatinamente el sector tradicional, a partir de una profunda re-
orientación de la producción generada por el sector moderno. La otra alternati-
va sólo procura favorecer el desarrollo del sector tradicional, reforzando la
“simbiosis” (o conexión funcional) que los autores que la propugnan reconocen
que existe entre ambos sectores.

Las otras dos estrategias que mencionaremos aconsejan orientar en una forma
directa las políticas de empleo hacia el sector tradicional. De esta manera preten-
den favorecer el desarrollo de dicho sector. Sin embargo, la primera de estas alter-
nativas solo recomienda “proteger” a las empresas del sector tradicional para que
de esta manera puedan contrarrestar la competencia que les harían las empresas
más grandes, una vez que se hubiese desarrollado un mercado de dimensiones
atractivas para este tipo de empresas. (Es bien conocida la frecuente mortandad
de empresas pequeñas, ocasionada por la competencia establecida entre ellas y
los grandes monopolios). La segunda estrategia de este grupo por su parte, pre-
tende articular verticalmente todo un sector económico que funcionaría en forma
paralela a los sectores privado y público que ya existen Se trata, así, de fortalecer



46

el desarrollo de un “sector social”, pues la propiedad de los recursos del mismo
estaría distribuida entre los grupos mayoritarios del país.

La principal diferencia entre estas dos últimas estrategias consiste en que la
primera puede incurrir en una utilización ineficiente de recursos, al favorecer el
uso intensivo de la mano de obra cuando esto no sea lo más aconsejable. En
cambio, la segunda opción optimizaría los recursos y conservaría los exceden-
tes generados por el sector tradicional, mediante el aprovechamiento del merca-
do representado por todas las empresas que quedarían articuladas en ese sector
independiente.

Es obvio que todas estas estrategias deben afrontar diversos riesgos, y que la
capacidad que cada una de ellas tiene para contribuir a resolver los problemas
derivados de la marginación y el desempleo, es muy diversa. Así, por ejemplo,
no parece posible, en las presentes circunstancias, adoptar la estrategia que acon-
seja reorientar profundamente el funcionamiento de la economía, para transfor-
mar así las características de lo que hasta ahora se ha llamado sector informal.
Una opción de ese tipo implicaría, por supuesto, combatir en forma radical los
problemas mencionados. Sin embargo, si por ahora esto se juzgase no viable,
sería deseable que por lo menos el país tratara de desarrollar un sector económi-
co paralelo, en el cual los grupos mayoritarios pudiesen encontrar mejores opor-
tunidades para superar sus condiciones de vida.
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PETRÓLEO, DESARROLLO Y EDUCACIÓN *

Una revista norteamericana ha resumido con estas palabras la importancia de la
visita del Presidente Carter a México: “Por primera vez en la historia.. México
tiene algo que los Estados Unidos necesitan con urgencia: enormes depósitos de
petróleo y gas”. Aunque esto supondría que los norteamericanos nunca necesi-
taron el territorio que arrebataron a México, ni los valores culturales, materias
primas y mercados que tradicionalmente han encontrado en nuestro país, la
opinión transcrita refleja, de todos modos, que las naciones industrializadas
consideran nuestros yacimientos de hidrocarburos como mercancías que urge
adquirir, antes de que otros compradores logran acapararlas. Para los mexica-
nos, en cambio, estos yacimientos representan la esperanza de obtener recursos
que nos permitan acercarnos, en efecto, al modelo de nación hacia el cual he-
mos querido orientar nuestra historia.

Desde esta perspectiva, nos preguntamos cuál será la estrategia elegida para
revertir al pueblo los excedentes que generará la explotación del petróleo. En
forma concomitante, queremos saber si quienes planifican el desarrollo de nuestra
educación han contemplado las políticas que, en su campo, serán necesarias
para poder instrumentar las estrategias de desenvolvimiento económico y social
que se consideren deseables. Según se ha demostrado ampliamente, el papel
desempeñado por la educación en el desarrollo depende del estilo de desenvol-
vimiento que se adopte. El modelo educativo que hemos aplicado hasta ahora,
no ha sido capaz de integrar a la sociedad en una cultura básica; está lejos de
asegurar la educación mínima compatible con el grado de diferenciación que
actualmente tiene nuestra sociedad, y ha polarizado a ésta con la creación de un
sector que recibe instrucción en exceso de la que requiere nuestro sistema eco-
nómico. Estos efectos pueden haber sido contrarios a los propósitos de quienes
diseñaron e implantaron las políticas educativas. Por tanto, es necesario señalar
que, si de ahora en adelante el desarrollo educativo no se inscribe en un estilo de
crecimiento distinto del vigente, dicho desarrollo producirá los mismos efectos
que hemos resumido.

* Publicado en El Universal el día 23 de febrero de 1979.
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Al examinar los caminos que podrían seguirse para utilizar nuestra riqueza
petrolera en beneficio de los sectores mayoristas del país, se observa la existen-
cia de correlaciones negativas entre los grados de viabilidad que pueden tener
las distintas estrategias, y la profundidad con la cual éstas podrían contribuir a
resolver nuestros problemas de pobreza, marginalida y dependencia. En otras
palabras, la elección de estrategias que, al parecer, serían más eficaces, exige
resolver un mayor número de problemas, para que aquéllas tengan posibilida-
des de llevarse a cabo (y viceversa). Para ilustrar la forma en que esto ocurriría
podemos imaginar una taxonomína de estrategia de desarrollo que distinga las
tres alternativas siguientes: 1) la intensificación de las políticas aplicadas du-
rante las últimas décadas; 2) una estrategia que intente acelerar la integración
de los sectores marginados a los sectores hegemónicos de nuestro sistema pro-
ductivo; y 3) una estrategia que intente desarrollar los niveles de vida de los
sectores marginados, a partir de dinámicas generadas por ellos mismos.

Los efectos que se derivarían de la primera estrategia son fácilmente previ-
sibles. Por un lado, aumentaría la inflación —ya que habría importantes “bre-
chas” entre los momentos en que se harían las inversiones y los periodos en que
éstas lograran aumentar la producción de bienes y servicios—. Por otro lado,
aumentarías nuestra dependencia externa —pues requeriríamos tecnología que
sólo nos pueden ofrecer los países hegemónicos—, y no lograríamos reducir el
desempleo —pues las inversiones asociadas con estas estrategia utilizarían tec-
nologías ahorradora de mano de obra—. Sin embargo, este estilo de desarrollo
es el que plantea, en el corto plazo, menores dificultades. Así, por ejemplo, sus
requerimientos educativos pueden ser fácilmente satisfechos por el sistema es-
colar, tal como funciona en la actualidad, pues la principal tarea que éste debe-
ría desempeñar consistiría en seguir seleccionando a los pocos individuos que
podrían desempeñar ocupaciones satisfactoriamente remuneradas.

La segunda estrategia mencionada podría contribuir, en cierta medida, a
crear empleos en los sectores informales de la economía, pues intentaría canali-
zar hacia los mismos una parte de la demanda de bienes y servicios que necesita
las grandes empresas y los sectores sociales de alto ingreso. Sin embargo, esto
no aseguraría la redistribución de los productos generados por los sectores dé-
biles del sistema sería impuestas por los sectores más poderosos. Por otro lado,
la implantación de esta estrategia ofrece un grado intermedio de dificultad. Así
desde el punto de vista educativo exigiría intensificar los esfuerzos tendientes a
extender la educación básica hacia todas aquellas personas que abandonaron
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prematuramente el sistema escolar. El “Programa de Educación para Todos”
podría, según esto, contribuir a hacer viable este modelo de crecimiento.

Por último, la tercera de las estrategias mencionadas trataría de hacer com-
patible el objetivo de crecimiento con el de distribución. En esencia, procuraría
impulsar el desarrollo autónomo de los sectores marginados, mediante la reten-
ción de los excedentes, las materias primas y los servicios que generan ellos
mismos. Como es obvio, este estilo de desarrollo plantea diversas dificultades
(entre las cuales no son despreciables las de orden político). Sus requerimientos
educativos sólo podrían ser satisfechos mediante importantes dosis de creativi-
dad y capacidad organizativa, pues el modelo supone —entre otras cosas— una
perfecta coordinación entre todos los niveles y tipos de enseñanza que integran
el sistema educativo, así como una reversión de las tendencias de desarrollo del
mismo. Sólo de este modo sería posible asegurar que nuestro sistema educativo
preparará al personal necesario para desarrollar las investigaciones tecnológi-
cas y de mercado requeridas por el modelo; que proporcionará las asesorías y
apoyos técnicos requeridos (tanto para difundir innovaciones como para gene-
ralizar los modelos de organización productiva que resulten viables), y que será
capaz, además, de diseñar y difundir la “educación básica” que, más allá de la
alfabetización funcional, es indispensable para movilizar a los sectores popula-
res con el objeto de que ellos mismos puedan escoger los métodos y procedi-
mientos que resulten adecuados para mejorar sus condiciones de vida.

De lo anterior se desprende que las estrategias que el Estado elija en rela-
ción con estos temas, repercutirán en todos los ámbitos de la vida nacional. Por
tanto, la opinión pública seguirá con sumo interés el curso que tomen los acon-
tecimientos pertinentes.
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REFLEXIONES ANTE EL AÑO NUEVO *

Tal vez por motivos psicológicos —o como resabio de tradiciones ancestra-
les— los mexicanos tenemos la costumbre de asociar la iniciación de un nuevo
año con impulsos que nos llevan a otear el futuro, para obtener una imagen de la
forma en que “nos pinta” el ciclo cronológico que está por empezar. Afortunada-
mente, en la actualidad nos basamos más en las posibilidades de definir nuestro
destino, y menos en “lo que nos dicen las estrellas”. Hemos pasado, por tanto, de
la simple predicción, a la previsión y planificación del futuro. De aquí se despren-
de nuestro interés en el comportamiento de aquellas circunstancias que pueden
incidir, positiva o negativamente, en los fenómenos que podemos prever.

En este sentido, la opinión pública del país está tratando de anticipar las
consecuencias que podrá tener, para la nación en su conjunto, el periodo de
bonanza (como resultado de la explotación de recursos naturales hasta hace
poco insospechados) que, según se le ha informado, se iniciará durante el año
que está por empezar. De acuerdo con informaciones proporcionadas por diver-
sos medios de difusión, estos recursos generarán excedentes que excedentes
que el Estado se propone utilizar para combatir una serie de problemas que,
desde épocas inmemoriales, han afectado a los grupos sociales que integran la
población mayoritaria de este país. Se tratará, en esencia, de combatir la pobre-
za y la marginación cultural, pues se ha considerado que estos factores constitu-
yen los pilares en que se apoyan muchos otros problemas de naturaleza política
y social, que es urgente resolver. Sin embargo, la capacidad que tenga el Estado
para implantar una política que en efecto sea capaz de disminuir la marginación
cultural, dependerá del grado en que el mismo sea capaz de alterar las estructu-
ras productivas del país —es decir, las pautas que regulan las relaciones de
producción de nuestra sociedad—, pues éstas son las que, en el fondo, impiden
que muchos grupos participen, en una forma justa, de los beneficios que ofre-
cen los sistemas escolares —sean éstos de carácter formal o informal.

* Publicado en El Universal el día 29 de diciembre de 1978.
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Así, pues, los problemas que será necesario afrontar van más allá de la nece-
sidad de que el sistema económico funcione con mayor rapidez, o de que éste
aproveche más intensamente su capacidad instalada. Si estos fueran los únicos
objetivos que el país tratase de cumplir, sólo se lograría cambiar la escala en
que actualmente se manifiestan la pobreza y la marginación cultural. En efecto,
si un sistema económico —estructurado como el nuestro— funciona más ágil-
mente, sólo puede incorporar a ciertos productores marginales, pero en ningún
caso es capaz de distribuir el ingreso en una forma menos injusta.

No es necesario demostrar que, para transformar nuestras estructuras productivas
en el sentido deseable, necesitaremos una buena dosis de creatividad y otra de auda-
cia. No tenemos a la vista ningún modelo que podamos imitir, pues los sistemas eco-
nómicos —equiparables al nuestro— que hasta ahora han podido mejorar
significativamente la distribución social del ingreso, lo han logrado en circunstancias
históricas y políticas muy distintas de las nuestras. Los únicos puntos de referencia que
tenemos a nuestro alcance son, más bien, de naturaleza contraria (pues se refieren a
experiencias que deberemos aprovechar, si realmente queremos evitar que México se
sume a ese grupo de países —subdesarrollados y ricos— que durante los últimos años
han atraído la atención mundial, como consecuencia de sus riquezas petrolíferas).
Todavía tenemos presente, por ejemplo, la experiencia del pueblo venezolano, el cual,
a fines de 1978, votó en contra del partido que actualmente detenta el poder, para
manifestar de ese modo la frustración que le produce la persistencia de sus insatisfac-
torias condiciones de vida, a pesar de que el gobierno de ese país ha disfrutado de
importantes excedentes fiscales generados por los aumentos que ha experimentado el
precio del petróleo —principal producto venezolano de exportación.

En este sentido, habrá que empezar por revisar las tesis que sustentan quienes
han diseñado nuestra estrategia de desarrollo económico y social. Hemos acumula-
do, en efecto, una cantidad suficiente de datos como para poder apreciar las conse-
cuencias que tienen, a largo plazo, las políticas de desarrollo que pretenden favorecer
el crecimiento de pequeñas unidades de producción, a partir de las necesidades que
plantean, y las condiciones que establecen las empresas de mayor tamaño. En el
mejor de los casos, estas políticas son capaces de favorecer el empleo (o utilización
de los recursos humanos), pero ello no significa que puedan mejorar la distribución
de los excedentes del sistema. Para apreciar los efectos de una estrategia de este
tipo, basta observar la situación en que se encuentran aquellas unidades familiares
que se dedican a “maquillar” ciertos procesos productivos —o a distribuir algunos
productos— generados por empresas pertenecientes al llamado “sector moderno”
de la economía.
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La mayoría de los ejemplos que permiten ilustrar los efectos indeseables de
nuestra estrategia de desarrollo, revelan procesos en los cuales coexisten, sim-
bióticamente, unidades productivas de distintos tamaños —mismas que en con-
secuencia tienen diferentes capacidades para definir las condiciones del
intercambio—. Estas desigualdades sólo podrían corregirse mediante la organi-
zación de los pequeños productores, de tal manera que éstos pudieran adquirir
las dimensiones necesarias para competir sin desventajas. Pero como es difícil
que, al menos a corto plazo, las empresas así organizadas alcancen niveles de
crecimiento similares a los de las grandes empresas, sería necesario diseñar
estrategias que permitieran articular a las empresas que vayan siendo generadas
a través de este proceso organizativo, con otras más que resulten del mismo
proceso. Por tanto, puede ser necesario implementar, simultáneamente, una po-
lítica que permita desarrollar en forma independiente un nuevo sector del siste-
ma productivo —el cual quedaría integrado tanto desde el punto de vista vertical
como del horizontal—.

Estas consideraciones sólo pretenden dibujar esquemáticamente la comple-
jidad de los problemas que debemos plantear, si queremos evitar el absurdo de
invertir los excedentes —que estamos a punto de obtener— en la satisfacción
de las necesidades superfluas de una minoría (la cual se encuentra actualmente
incorporada al sector más avanzado de la economía nacional), en lugar de utili-
zarlos en la satisfacción de las necesidades básicas de los grupos mayoritarios
de nuestra sociedad. Es difícil prever el grado en que la nación estará dispuesta
a hacer frente a esta problemática. Con todo, podemos esperar que, al analizar
las condiciones en que se encuentran aquellos países que no pudieron encarar
oportunamente una situación como la que se prevé para México durante los
próximos años, se despierte la solidaridad social necesaria para en el futuro
orientar adecuadamente la economía del país.
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“CONSUMISMO” Y POLÍTICA ESCOLAR

Últimamente, los medios de comunicación social han transmitido diversos co-
mentarios sobre el grado en que se han venido deformando las pautas de consu-
mo en nuestra sociedad. Así, por ejemplo, el titular de la SEP se refirió a este
problema al mencionar algunas implicaciones del fenómeno conocido como
“consumismo”.

Indudablemente, las pautas de consumo se encuentran entre los asuntos que
tienen mayores repercusiones en la vida nacional. En efecto, además de estar
condicionadas por la política educativa, dichas pautas influyen —entre otras
cosas— en la orientación que adopta la misma política. Por esta razón, vale la
pena reflexionar sobre algunos factores que la han determinado, y tratar de iden-
tificar los mecanismos a través de los cuales los patrones de consumo repercu-
ten en la orientación del desarrollo escolar del país.

Como es sabido, aquello que los economistas consideran como el “proble-
ma fundamental” de todo sistema productivo, consiste en definir los bienes y
servicios que han de ser producidos, la forma en que hay que producirlos y los
grupos sociales para quienes se producen.

Según se ha demostrado, estos satisfactores se definen de acuerdo con las
“propensiones al consumo” de los diversos grupos que participan en el sistema
económico. (Estas se refieren, esencialmente, a las prioridades que los indivi-
duos establecen entre distintos tipos de satisfactores). A su vez, dichas propen-
siones están condicionadas por la forma en que se encuentra distribuido el ingreso
entre los consumidores. En efecto, los grupos de bajos ingresos tienen que dedi-
car una proporción considerable de sus recursos a satisfacer sus necesidades
básicas, en tanto que los de mayores ingresos —una vez que han satisfecho
estas necesidades— tienen la posibilidad de ahorrar una parte de sus ingresos, o
de dedicarla al consumo de bienes y servicios de carácter suntuario.

* Publicado en El Universal el día 4 de mayo de 1979.



54

En el caso de México, la distribución del ingreso ha sido el resultado de un
proceso de desarrollo iniciado en la década de los años cuarenta. Este se apoyó,
principalmente, en la sustitución de importaciones. Partía del supuesto de que
mediante la gradual transferencia de la mano de obra —que había permanecido
ocupada en sectores de baja productividad— hacia los sectores de mayor capa-
cidad productiva, se podría lograr una transformación de la estructura económi-
ca que, a través del tiempo, llegaría a ser capaz de ofrecer ocupaciones
adecuadamente remuneradas a la mayor parte de quienes desearan participar en
el sistema productivo. Una condición indispensable para avanzar en dicho pro-
ceso consistía en que el sistema escolar fuera capaz de preparar los recursos
humanos que irían siendo absorbidos por los sectores económicos de mayor
productividad.

Es importante advertir que —en el proceso descrito— el perfil de los bienes
y servicios que habrían de ser producidos dependió de las demandas y necesida-
des de los grupos sociales relativamente privilegiados. No se consideró, en efecto,
la posibilidad de producir los bienes de capital ni los insumes que hubieran sido
necesarios para mejorar, por ejemplo, la producción de alimentos. Aun conce-
diendo que no haya sido posible orientar de otro modo el proceso de crecimien-
to —dadas las condiciones del contexto histórico en que el mismo se inició— la
decisión adoptada generó, desafortunadamente, una serie de problemas que,
más tarde, se acentuaron. En efecto, una vez que se optó por producir bienes
industriales de consumo, fue necesario adoptar tecnologías desarrolladas y su-
ministradas por países en los cuales la mano de obra es escasa y el capital abun-
dante. Por su parte, dichas tecnologías impidieron absorber los recursos humanos
disponibles en el país. Así se generó un sistema productivo en el cual muy po-
cos individuos tuvieron la oportunidad de participar en condiciones satisfacto-
rias. A través del tiempo, dicho sistema fue generando demandas más y más
diferenciadas (pues las necesidades básicas de sus integrantes ya estaban satis-
fechas). Esta diferenciación de las demandas generó, a la postre, el fenómeno a
que ahora se alude con la palabra “consumismo”

Por otra parte, las pautas de consumo anteriormente descritas impidieron
que la expansión escolar (observada en México durante las últimas décadas)
produjera los efectos que se esperaban de la misma. De hecho, tales pautas —al
condicionar las tecnologías de producción que fueron utilizadas— provocaron
un crecimiento relativamente lento en la demanda de fuerza de trabajo, y así
dieron lugar, posteriormente, al subempleo de las personas que tuvieron acceso
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a la educación media y superior. Recientemente, diversos funcionarios públicos
han insistido en que México necesita formar técnicos de nivel medio. Según
ellos, el país cuenta con un técnico por cada 5 profesionales —y necesita, en
realidad, un profesional por cada cinco técnicos—. Es necesario reconocer, sin
embargo, que en México hay cinco profesionales desempeñando funciones co-
rrespondientes a los técnicos de nivel medio, por cada profesional colocado
realmente en la posición ocupacional para la cual fue preparado. Ante esta si-
tuación, se pretende intensificar el crecimiento de la educación media —y des-
acelerar el de la enseñanza superior—. Se pretende, así, evitar el subempleo de
quienes egresen de las instituciones de enseñanza superior. Debemos advertir,
sin embargo, que de hecho se está tratando de sincronizar el crecimiento del
sistema educativo, con el de una demanda de fuerza de trabajo que se encuentra
condicionada por pautas de consumo a todas luces indeseable. De este modo se
podría impedir —como se ha dicho en otras ocasiones— que el país llegue a
contar con los profesionales que realmente necesita para solucionar sus proble-
mas básicos. Así sería difícil, entre otras cosas, contar con el personal necesario
para generar, desarrollar y difundir tecnologías de producción acordes con la
estructura de la fuerza del trabajo del país.

La política mencionada puede ser incompatible con las aspiraciones de los
grupos mayoritarios del país. Sin embargo, ella es la que los planificadores de la
educación considerarían como “más racional”, si se toman en cuenta las condi-
ciones del contexto en que se está aplicando. Por tanto, el camino que debería-
mos recorrer, para crear las condiciones que favorezcan la implantación de una
política educativa más justa, consiste —a según lo que aquí hemos dicho— en
alterar las pautas de consumo de nuestra sociedad. Es necesario, por tanto, aban-
donar nuestros hábitos “consumistas” con el fin de favorecer el ahorro, y de
aumentar las demandas de productos básicos (pues ellos son los únicos cuya
producción permitiría absorber los recursos humanos disponibles en el país).




